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C l e r o  y f ie l e s  m uy  a m a d o s  e n  e l  S e ñ o r ;

El cumplimiento de nuestro cargo pastoral y 
a solicitud con que anhelamos vuestra salud es- 

;iÍ3Íritual, nos imponen hoy el grato deber de ha- 
I teros oir nuestra voz.

Al hacerlo, no nos proponemos otra cosa sino 
íl alentaros á caminar por la senda del bien, pre- 

liriniéndoos á la vez de los peligros y escollos que 
tie US presentan en esa senda, y de los medios que 
■ lebemos poner en práctica para evitar nuestra 
'(ruina y la de nuestros hermanos.

El tiempo santo de cuaresma en que vamos á 
jentrar, nos presenta una ocasión propicia y nos 
I impone también una especial obligación de diri- 
i giros la palabra. Tiempo santo, dias de propi- 
iciacion y salud, justo es que en ellos se retem- 
iplen nuestras almas para el combate, poniendo 
á nuestra vista los males que afligen á la iglesia 
católica, la lucha cruel á que la sujetan sus ene- 

;imigos, los peligos que nos rodean; y echando 
imano de las poderosas armas que infaliblemente 
ihan de conquistar á la Esposa inmaculada del 
1 Cordero el triunfo sobre sus inicuos perseguido- 
rres, nos darán á la vez á nosotros el mas comple
ito  triunfo sobre los enemigos de nuestra eterna 
lí salvación.

Bien sabéis, clero y fieles muy amados en el 
1 Señor, que nuestra misión sobre la tierra no es 
I de descanso sino de lucha. Somos miembros de 
; la iglesia militante, de esa iglesia que fundada 
; con la sangre de su Divino Salvador, ha sido 
í siempre y lo será hasta la consumación de los

tiempos, fecundada con la sangre de millones de 
mártires.

Enemigos crueles y encarnizados ha tenido 
siempre la Iglesia católica. Perseguidores inhu
manos é insensatos pretendieron ahogarla en su 
cuna inundándola con la sangre de sus propios 
mártires. Pero esa cruel persecución lejos de 
anonadar al catolicismo, lo ha engrandecido á 
los ojos de los mismos perseguidores, y le ha 
conquistado siempre el mas glorioso triunfo so
bre las maquinaciones de sus adversarios. La 
sangre de los mártires fecundó el suelo de la Igle
sia católica, multiplicando por todo el mundo el 
número sin número de confesores exforzados de 
la fé de Jesucristo.

Otro tanto sucede en nuestros tiempos.
El catolicismo extendido por toda la redondez 

de la tierra, se vé por todas partes perseguido. 
Una guerra univerval se ha suscitado contra él;y 
sus enemigos con satánica astucia echan mano de 
medios mucho mas poderosos y eficaces que sus 
antecesores para llegar, si les fuese permitido, al 
término de sus insensatas aspiraciones que no es 
sino la destrucción del catolicismo.

Los primeros perseguidores de la Iglesia echa
ban mano de los medios que les inspiraba su 
crueldad y barbarie; los mas crueles martirios, la 
muerte. Los paganos modernos, si bien general
mente no ponen en práctica esos medios,no por eso 
son menos temibles.

Cuales sean las armas de que se vale la impie
dad en nuestros dias para combatir al catolicis
mo, bien lo sabéis.

Si fijáis vuestra atenta mirada en el mundo 
actual, qué es lo que veis.í* En todas partes el 
predominio de la impiedad que todo lo invade, 
todo lo subyuga, habiendo conseguido elevar al 
poder en las principales y mas influyentes nacio
nes á hombres que, ó son los mas activos insti
gadores de la persecución que hoy sufre el cato
licismo, ó son degradados instrumentos de las 
sectas implas en esa misma pesecucion.

No hay medio, por indigno que él sea, de que 
no eche mano la impiedad para poner en práctica 
las satánicas inspiraciones de su ódio al catoli
cismo.
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Uno y acaso el primero de esos medios es, la 
sanción de leyes enteramente contrarias á los 
preceptos de nuestra santa Religión; leyes que 
oponiéndose á las leyes sábias y santas de la 
Iglesia llevan la perturbación y el desórden al seno 
de la sociedad católica; leyes, en fin, que no 
pueden cumplir los católicos sin abdicar de sus 
principios, sin quebrantar los mas graves precep
tos de la religión, sin manchar su conciencia. En 
nombre de la libertad de conciencia se pretende 
esclavizar bajo la mas inicua y cruel tiranía á las 
conciencias católicas. Iniciada esa guerra al ca
tolicismo con la sanción de tales leyes ó con la 
promulgación de mandatos pretorianos, claro es 
que la lucha no puede menos de tener el carácter 
que hoy tiene.

Dominados los hombres de la impiedad por el 
espíritu de soberbia, pretenden subyugarlo todo 
á las inspiraciones de su menguada razón ó á los 
caprichos de sus pasiones.
“ La voz de los prelados católicos es desoida, 
despreciados sus mandatos y ahogada su palabra 
en las cárceles y en el destierro. Se le exige su
misión á leyes injustísimas y atentatorias á sus 
mas sagrados deberes y á los derechos del cató- 
licismo; y en castigo de su negativa á la obser
vancia de esas leyes inicuas, en castigo de su 
fidelidad al cumplimiento de los mas sagrados 
deberes de la conciencia, se les despoja de cuanto 
legítimamente poseen, se les arrebatan los medios 
de subsistencia, se les encierra en las cárceles, 
se les destierra, ó se les sugeta á sentencias las 
mas vejatorias y humillantes.
■ Otro tanto sucede al clero fiel y á los católi
cos sinceros que se mantienen firmes en la profe
sión de su fé y en la observancia do los preceptos 
de nuestra santa religión. Son perseguidos cons
tantemente, son el objeto de las mayores veja
ciones, se ven privados por la fuerza de la entra
da en sus propios templos que ven con dolor en
tragados á manos sacrilegas, á desdichados após
tatas.

No es necesario que os cite los hechos de que 
todos teneis conocimiento, y cuya noticia no ha 
podido menos de llenar vuestros corazones de do
lor y á la vez de justa indignación.

Fijad vuestra mirada en Alemania, en Suiza, 
en Austria, en Polonia, en el Brasil, en Méjico, 
en Venezuela y en otras naciones europeas y 
americanas cuyos gobernantes se llaman civili
zados y muchos de ellos blasonan de liberales, al 
mismo tiempo que, en nombre de esa civilización 
impia que proclaman, en nombre de esa liberali

dad de que blasonan, cometen los actos de la 
mayor barbarie, cuales son la opresión de las 
conciencias y el pretender con las exigencias de 
la fuerza bruta que los católicos abandonen sus 
creencias, conculquen los preceptos divinos y 
eclesiásticos.

Pero sobre todo, clero y fieles muy amados en 
el Señor, fijad vuestras miradas en el augusto 
Pontífice, en el gran Pió IX . Él á la vez que r 
simboliza las mayores glorias del catolicismo, es 
también el blanco de la zaña mas cruel de los 
enemigos del catolicismo. Cuanto tiene de admi
rable y providencial la prolongada y gloriosa 
existencia que el Señor le ha concedido, tanto 
parece que tiene de cruel y encarnizada la guer
ra que contra el Vicario de Jesucristo han sus
citado y sostienen los hijos del error, los apósto
les de la impiedad.

Para Pió IX , la noticia de cada una de las ve
jaciones que sufren los prelados y el pueblo ca
tólico, es un nuevo motivo de dolor y tribulación: 
por manera que, á la vez que sufre en su cauti
verio las injurias y ultrajes de que ha sido por 
largo tiempo y sigue siendo el blanco, sufre tam
bién con todos los que sufren y gime particular
mente al ver la ceguedad de los hijos del error 
que corren de precipicio en precipicio por la sen
da del pecado á su eterna ruina.

Tal es, católicos, el estado actual de la socie
dad humana. La lucha mas encarnizada entre la 
verdad y el error, entre la justicia y el pecado, 
entre la Iglesia católica y sus perseguidores, es , 
el distintivo de la época que nos ha cabido en 
suerte.

Pero no es de fuertes el acobardarse en pre-j 
senda de los peligros y males que nos cercan. El 1 
valor del soldado se retempla en el fragor del ; 
combate. Y sobre todo, al ver el ejemplo de los ] 
exforzados campeones del catolicismo que en to- j 
das partes nos dan testimonios de valor y heroís
mo; al contemplar la fortaleza con que los ilus
tres prelados arrostran la persecución, la cárcel 
y el destierro; al admirar la firmeza con que el 
ilustre cautivo del Vaticano apura hasta las he
ces el amargo cáliz de la tribulación, no es dado 
al cristiano sino alabar la divina Providencia que 
nos deparó tan admirables ejemplos y modelos 
tan acabados de virtud y de heroismo cristiano.

El error tiene también desgraciadamente entre 
nosotros sus apóstoles y propagadores que aplau
diendo las persecuciones que en todas partes su
fre el catolicismo, creen ver acercarse el dia que 
ellos llaman de la emancipación y libertad, y
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; [lie en sn idioma revolucionario no es sino el dia 
leí triunfo del error sobre la verdad, de la impie

dad sobre la religión del crucificado. Con este 
iin y para acelerar la llegada de ese dia nefando, 

0 10 cesan de poner en práctica todos los medios 
ojue están A su alcance. La prensa les sirve de 
liiátedra para predicar sus doctrinas anti-católicas 

y' anti-sociales. Comprendiendo la importancia 
le la educación de la niñez hacen los mayores es
fuerzos por apoderarse de ella esclusivamente.
Y á la sombra de la propaganda racionalista que 

i ’ distingue nuestra época, el protestantismo pre
tende también engrosar sus debilitadas filas ar- 

I rastrando al error á los incautos con prédicas y 
‘lecturas perniciosas.

Tales son, fieles muy amados eu el Señor, los 
II medios de que se valen los enemigos del catoli

cismo para combatirlo. Tales son por consiguien
te los peligros á que se ven constantemente es- 

. puestas vuestra fé y vuestras costumbres, la fé y 
: las costumbres de vuestros hijos, de vuestras fa-

1 milias. , , i r
En presencia de estos males y de estos peli-

M gros cuál es nuestro deber.!*
° Fijemos nuestra vista en el proceder de los ca- 
t tólicos cuya constancia nos admira en medio de 
1 la persecución á que se ven sujetos en Europa y 

en América y aprendamos de ellos, imitemos sus 
) ejemplos, usemos de las armas que ellos usan.

Estas armas no son otras sino el cuidado solí- 
I cito en apartar de nosotros los peligros de seduc- 
I cion que puedan extraviar nuestras creencias, 

como son la lectura de malos libros y de escritos 
impíos ;el huir de esos centros en donde se predica 
el error y el odio al catolicismo; pues bien sabéis 
fieles carísimos, que os está estrictamente prohi
bido y bajo pena de pecado gravísimo el asistir á 
cualquier reunión en que se prediquen doctrinas 
anti-católicas ó en que se practiquen actos de 
religión estraña á la única verdadera, la católica. 
La estrecha unión por vínculos de la fé y la ca
ridad; la sumisión filial al augusto Pontífice y á 
sus decisiones; el respeto y obediencia á nuestros 
respectivos superiores son también armas pode
rosas para la lucha. Pero para poder disponer de 
esos medios eficaces de triunfo contra el erroi y 
la impiedad, es necesario que nuestra piedad y 
devoción se aumenten, es necesario que acuda
mos á la Oración con fervor, humildad y perseve
rancia; es necesario que alimentemos nuestras 
almas con el pan de vida la Sagrada Eucaristía, 
purificándonos previamente en la saludable pis
cina de la penitencia sacramental y de la morti
ficación.

El tiempo de la santa Cuaresma en que va
raos á entrar es un tiempo apropiado especial
mente, para por medio de la oración, de la asis
tencia á oir la palabra divina y á la celebración 
de los sacrosantos misterios, prepararnos á la 
purificación de nuestras almas con la confesión 
sacramental y á recibir al cordero sin mancilla en 
la comunión pascual.

Para norma de vuestro proceder os recor
damos las siguientes disposiciones relativas al 
ayuno de la cuaresma y al cumplimiento pas
cual.

“Usando de la facultad de que nos hallamos 
investidos, dispensamos en nombre de la Iglesia, 
como los años anteriores, á todos los fieles de es
te Vicariato, del precepto de abstinencia de car
nes en los ayunos de cuaresma y del año, como 
también en todos los viernes del año, conescepcion 
del Miércoles de Ceniza, los Viérnes de cuaresma, 
los cuatro últimos dias de la Semana Santa, las 
vigilias de Pentecostés, de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, de la Asunción de María San
tísima y de la Natividad del Señor, en los cua
les no es permitido el uso de carnes á las perso
nas que hayan llegado al uso de razón. Para po
der usar de esta dispensa, deben loe fieles rezar 
cada dia un Padre Nuestro con Ave María y 
Gloria por la intención del Sumo Pontífice.”

“El cumplimiento pascual comenzará el Miér
coles de Ceniza (10 de febrero) terminando el dia 
del Sagrado Corazón de Jesús (4 de Junio). Los 
fieles podrán cumplir el precepto de la comunión 
pascual en cualquiera de las iglesias del Vicariato.

Apresurémonos, clero y fieles muy amados á 
acudir al llamado de la Iglesia santa que nos in
vita á la penitencia y á la oración en este tiempo 
de propiciación, en estos dias de salud. Hoy 
mas que nunca debe redoblarse nuestro fervor 
para pedir al Señor nos tenga de su mano á fin 
deque nuestra fé y nuestras costumbres salgan 
incólumes en el combate del_error y las pasiones. 
Hoy mas que nunca debemos orar al Señor para 
que se aplaque su divina justicia que desgracia
damente no cesan de provocar los unos con la 
propaganda del error, los otros con el desenfreno 
de las pasiones entregándose á diversiones peca
minosas y corruptoras de la sociedad.

Oremos pues por el Romano Pontífice para 
que el Señor conserve sus dias á fin de que vea 
gozoso el dia del triunfo de la Iglesia Santa. Ore
mos por los ilustres prelados que se ven perse
guidos, para que el Señor les conceda la fortaleza 
necesaria en medio de tamañas tribulaciones.
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Oremos por los católicos de todo el órbe para que 
á todos una y estreche mas y  mas el vínculo de 
la fé. Oremos en fin, por los enemigos del catoli
cismo para que el Señor, enviándoles un destello 
de su luz divina los ilumine á fin de qne viendo el 
abismo de eterna perdición á que los conducen sus 
erradas doctrinas retrocedan y arrepentidos se 
echen en brazos de la mas cariñosa y bondadosa 
madre, la Iglesia católica Apostólica Eomana.

'A vosotros especialmente, amados párrocos 
que sois los cooperadores que el Señor nos ha da
do para el cuidado espiritual del pueblo católico 
nos dirigimos, encarecióndoos el eficaz empeño, 
el celo constante que debeis emplear para enca
minar á los fieles encomendados á vuestros cui
dados por la senda del bien apartándolos de los 
peligros que los rodean. Celo en la predicación 
del Evangelio, y en mover á los fieles al cumpli
miento de sus deberes cristianos. Y en particu
lar os pedimos encarecidamente y os exigimos en 
nombre de la misión que os está confiada, que 
cuidéis de que los niños reciban la debida ins
trucción religiosa dándoles las esplicaciones ca
tequísticas que los instruyan en sus deberes y cons
tituyan de ellos buenos y fieles hijos, ciuda
danos útiles á la pátria.
. Dada en Montevideo á veinte de Enero de 

mil ochocientos setenta y cinco.
J a c in t o  O b is p o  d e  M e o a r a , V ic a r io  

A po st ó l ic o .
Por mandato de SSria. Urna.

K a f a e l  Y e r e g u i 
Secretario.

Los revolucionarios m odernos. (1)

(Trascrito de “La España Católica**)

Para penetrar en el corazón de la revolución, 
conviene conocer á los que la fundaron y á los 
que por si ella ha formado, á los profetas y á 
los discípulos. Hay dos clases de profetas, los 
organizadores y los teóricos. De los primeros, 
Cárlos PourierySan Simón vieron frustrados 
sus designios tan jironto como fueron conocidos.

Fourier, hombre de no escaso talento, previo 
una parte de las trasformaciones sociales de 
nuestra época. Era un genio según el fisiologista 
M. Lelut, quien opina con San Simón que la lo
cura solo es una extremada exaltación, y esta 
exaltación es indispensable para hacer cosas 
grandes.

' (1) Zos nuevos Jacobinos, por E. Legouvó.

Imaginó una organización completa de la hu
manidad, el Ehalansterio, asociación de todos 
loa hombres por grupos ó séries, clasificándolos 
según sus facultades y pasiones. Con estupendo 
y cándido orgullo pretendió nuda menos que re
fundir el mundo y rehacer la sociedad, obra de 
un Dios. No pudo siquiera intentarlo, y desapa
reció con todos sus discípulos. También San Si
món habia soñado en una restauración universal 
de la sociedad, pero sin tener plan ni concierto 
en sus ideas, pues él mismo confiesa que no ex
plica sus pensamientos con suficiente claridad, y 
que no pasa mas adelante. Organización original 
é incompleta, mezcla de vastos conocimientos y 
de ignorancia, de sagacidad y aturdimiento, de 
preocupaciones é independencia en sus ideas, era 
á la vez hombre positivista y poeta. Comprendia 
bien la Edad Media; en 1S13, mucho tiempo an
tes que los escritores de su época,hacia justicia á 
la iglesia, elogiaba sus beneficios, y despees, 
cual fantástico novelista, se proponia describir 
todas las sensaciones del último moribundo des
pués de haber bebido la última gota de agua del 
globo. Uno de sus capítulos lleva el siguiente 
lúgubre epígrafe: B dplaneta  cuando no esté ha
bitado. Amontonando nociones históricas é hi
pótesis, confundiendo observaciones y aspiracio
nes demostró una vez mas que todo el que quierp 
reflexionar sobre las cuestiones filosóficas puede 
producir pasados dos ó tres años un sistema sin 
mérito ni valor alguno.

No habiendo fundado nada, Enfantin y otros 
discípulos suyos probaron fortuna y organizaron 
una asociación según las teorías del maestro; pe
ro antes de que la autoridad se opusiese á sus 
proyectos, disintieron en los puntos mas impor
tantes (el matrimonio, la familia, etc.), y se dis
persaron.

Entonces el mundo asistió á un espectáculo 
capaz de hacer reflexionar á los qne saben ver. 
Al finalizar el primer tercio de este siglo habia 
en Francia dos escuelas, una de los cristianos, 
otra de los filósofos. Trascurrido algún tiempo, 
por diferentes motivos se cerraron estas escuelas, 
pero con una notable diferencia; el filósofo per
sistió en sus doctrinas, siguió haciendo propa
ganda con sus escritos, y después de treinta años 
aun publicaba algunas páginas, última espresion 
de su sistema, como arroja el volcan, pasada la 
erupción, escorias apagadas.

El cristiano, por el contrario, renegó de su fé; 
y no solo abandonó sus principios, sino que los 
atacó con la misma violencia que los defendió;
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■ consagró su villa í  derribar el edificio que se ha 

bia ¡iropuesto consolidar, y murió en su aposta- 
sia, sin volver á dedicar un pensamiento, una mi 

1 rada á lo menos á su antigua íé, cual los ronega 
dos de Oriente, que habiendo ceñido el turbante 
espiran envueltos en sus albornoces, olvidándo
se de que nacieron cristianos. El filósofo fué En- 
íantin, que fundo su escuela en Menilraontant; 
el apóstata fué Lamenais que estableció la de 
La Chesnaie en Bretaña.

Veamos ahora que se hicieron sus discípulos.
De los sansimonianos, algunos se convirtieron 

al cristianismo, y como frecuentemente sucede, 
perseveraron con fervor y con firmeza. Otros, fo
mentando en sí mismos los principios recibidos, 

'! produjeron los sistemas del panteísmo, metenp- 
sícosis y materialismo juzgados ya por el senti- 

' do común (1). La mayoría de ellos, apenas 
dejaron la escuela, corrieron en pos del ideal, no 

! i filosófico ó religioso, sino el de hacerse ricos en 
poco tiempo que en ella hablan aprendido, y unos 
vinieron á ser altos funcionarios y aun ministros;

' otros directores de empresas industriales, capita- 
¡ listas, bolsistas, todos ricos y ámplíamente pro- 
' vistos de honores y bienes materiales.

En cuanto á la escuela cristiana sabido es lo 
I que vino á ser: aquí establece un instituto para 

enseñar á los pobres campesinos; allí parte para 
Oriente con Sacerdotes y Hermanas de la Cari
dad que, con abnegación, ciencia y caridad, poco 
á poco desvanecen las preocupaciones de una 

' raza embrutecida y difunden los gérmenes de ci 
vilizacion en el Asia; en otra parte consagra su 
vida á describir la historia de la Iglesia y las 
páginas gloriosas de sus mártires aplicando una 
brillante imaginación á la apología cristiana, y 
dándola la forma atractiva que conviene á un 
siglo que se deja llevar de vivas sensaciones; re 

1 fiere ademas los trabajos de las Ordenes monás
ticas que cultivaron á la vez los campos y los 

 ̂corazones, conservando la ciencia, las letras y 
las puras tradiciones. Vén.se salir de dicha escuela 
Obispos elocuentes, filósofos y teólogos profun- 

I dos, rectores de seminarios, escuelas en que se 
forman los verdaderos maestros del mundo, es
critores dedicados á la defensa de la moral y de 
la Keligion, savia y médula de los pueblos, todos 
aplicados á ideas elevadas, unidos por un mismo 
amor, el amor de la verdad, pobres quizá; pero 
viviendo con tal modestia que obliga á sus ad
versarios á estimarlos y respetarlos. (2 ).

G9

ra! Pedro Leroux, A ^ l i n  Comto, etc.
i r  i t̂ -oCTe muchos de estos hombres eminentes citaremos 
ilontalemhert, Sainte-Foi, Lacordaire, Litsz, etc.

Ateos Ó indiferentes, industriales y banqueros; 
hó aquí los hombres que ha producido la escuela 
filosófica; moralistas, historiadores, filósofos, mi
sioneros, poetas, Santos y sábios Sacerdotes sa
lieron do la escuela cristiana. ¿Qué deducir do 
todo esto? Los hombres imparciales y de buena 
fé saben bien cual de las dos escuelas posee la 
verdad.

Joe Smith y los mormones.—Un profeta, sin 
embargo,consiguló establecer una sociedad; salvó 
todo obstáculo, y como osado impostor habló en 
nombre de Dios; no negó la Religión, se la aso
ció. Smith fué sumamente perspicaz; compren
dió mejor que sus compatriotas las tendencias de 
su raza y de su siglo, la común aspiración á los 
goces materiales, y concibió el proyecto de orga
nizar una nación que no tuviese otro objeto que 
proporcionárselos. Pero vió al mismo tiempo que 
su pueblo no podria subsistir sin Religión, y re
solvió ponerla por base á su edificio como Huma 
y Mahoma. Hombre inteligente no creó una re
ligión nueva; ingertó la su)'a en el Cristianismo. 
Llamóse cristiano, y la Biblia era el libro sagra
do por excelencia: con la pretensión acostum
brada de todo jefe de secta, queria retroceder al 
Cristianismo primitivo, solo que añadió una re
velación especial suya y se proclamó profeta co
mo Mahoma, pero profeta del Cristianismo. Atró
jese así muchos partidarios que no vinieran á él 
si hubiese negado el Cristianismo, sin exigerles 
otro sacrificio de sus creencias que una creencia 
mas, la fe en su misión. Halló sus prosélitos en
tre los protestantes dispersos en Far-west, que 
no tenian nociones religiosas ni habian sido bau
tizados. Emigrantes del Norte, alemanes, ingle
ses, noruegos, dinamarqueses, razas que viven de 
lo ideal y que se ven precisadas á vivir con un 
culto árido, siempre angustiados, sin hallar 
fuente en que apagar su sed, doblegados por la 
fria palabra del Pastor protestante, que nada les 
dice y los mantiene jiegados á la tierra, sin ayu
darlos á salir de su postración, acogieron con en
tusiasmo al profeta que les traia nuevo alimento 
á sus almas.

El mormonismo, en efecto, no se presentaba 
como sistema filosófico, sino como una religión 
con sus ritos, dogmas, culto, Sacramento, cere
monias, misterios, revelaciones y profecías. Esta 
fué su fuerza, con la que sedujo á muchas almas; 
y en su historia se ven algunos hechos que mani
fiestan la sinceridad de los primeros mormones: 
cítase á una muger que teniendo 75 años se casó 
con un jóven para ser solo su criada, co lancen-
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dicion (le que se bautizase, “porque el bautismo 
mormon algunas veces tiene la virtud de asegu
rar la salvación de uno que ha muerto,” y así 
“ella quiso salvar á su primer marido.’ No es 
este un hecho aislado, porque aceptaban de bue
na fé su religión ;nada importa que los que se les 
predique sea absurdo, imposible, contradictorio 
y sin pruebas, porque esta doctrina los eleva so
bre sí mismos y se les impone en nombre de una 
autoridad que no es de la tierra y que les enseña 
una perspectiva sin limites ;así es que no razonan 
ni examinan) acuden y solicitan ser recibidos en 
el número de los santos de los últimos tiempos. 
¡Pobres gentes abandonadas, aspirando á una re
ligión que los una á Dios! ¡Oh necesidad insacia
ble del hombre, que quiere como prescindir de 
su cuerpo y está inquieto y agitado hasta que 
halla quien lo eleve hácia lo alto y no inquiere 
entonces si es un profeta ó un impostor con tal 
que le infunda la esperanza de llegar á la vida!

Smith, sinembargo, empleaba como un medio 
la religión, pero se proponía otro objeto. Con la 
audacia de un anglo-americano aspiraba á domi
nar el mundo; primeramente jefe de nación, pre
sidente después de la República de los Estados- 
Unidos (en 1844 se presentó como candidato y 
publicó un manifiesto), y por último árbitro de 
la tierra, esperando ser izado por su secta á ta 
maña altura. No le faltaron prosélitos ávidos de 
los goces materiales que permitía su nueva reli
gión y seducidos por la perspectiva de magnífi
cos destinos.

Pronto se vió lo que eran estos santos y su pro
feta. No bien se establecieron en Nanvoo, cons
truyeron un templo, pero ante todo fortificaron 
con murallas su ciudad y organizaron fuerza ar
mada. Cuando los Estados de Missouri en 1846, 
no quisieron tenerlos en su territorio, los mor- 
mones de Nanvoo manifestáronse mas dispues
tos á disparar sus fusiles y cañones que á ejerci
tar su misión de apóstoles.

En cuanto á Smith, su muerte descubrió su 
verdadero carácter; preso con tres discípulos en 
Cartago, decia; “Voy como una oveja al matade
ro; moriré inocente y se dirá después de mi que 
fui inmolado pacíficamente.” Resignación filosó
fica que no supo practicar. Invadió el pueblo su 
calabozo, y Smith, sacando un revólver del bol
sillo, hizo fuego, mató á uno y huyó después, 
siendo muerta, en fin, miserablemente. No ve
mos aquí al revelador que se sacrifica por su doc
trina, sino á uno que defiende su vida por el ins
tinto de conservación natural al hombre, al an-

glo-americano que en la previsión del ataque, to
ma sus precauciones. No es un profeta; es un 
ambicioso descubierto, un especulador poco 
afortunado.

Muere, pero su idea persiste; llegan entonces 
de todas partes aventureros que buscan la fortu
na aunque la adquieran á costa de sus prácticas 
religiosas y de trabajos y fatigas en regiones 
inexploradas. Constituido ya el pueblo mormon, 
manifiesta ser una asociación industrial que apli
ca á la vida común, á la policía de las ciudades 
y á la explotación de las tierras, nuevos procedi
mientos. La Religión es solo una rueda del Es
tado: hay sacerdotes y obispos que pueden ser á 
la vez carpinteros, herreros; y solo se aspira al 
obispado para distinguirse entre los ciudadanos.
No se preocupan del dogma ni de cuestiones re
ligiosas, porque el mormonismo se compone de 
gentes que no quieren tomarse el trabajo de pen
sar. El culto es un conjunto de ceremonias ani
madas y divertidas: háblase en la iglesia de eco
nomía social y doméstica; toma un quídam la 
palabra, se dice inspirado y predica un sermón, 
por último, cantan y bailan.

Nada de molestias, la menor suma de religión 
posible en gentes que solo se ocupan de enrique
cerse y gozar.

Gozar de la vida, este es su fin, único que es-  ̂
timan. ’

Desprecian todo lo que no es inmediata y di
rectamente útil; la instrucción es casi nula, no 
existen las artes; y aun la primera es sistemáti- , 
camente desdeñada por el Gobierno. j

Los hijos son groseros y precoces libertinos; 
los padres, brutales, sensuales, impudentes, 
egoístas y rencorosos. Pretenden, según dicen, 
conquistar el mundo, porque son los santos, y el 
resto del género humano pagano y enemigo suyo.

Así los describen cuantos los han visto. Esta 
nación, reunión liíbrida de hombres de diferentes 
razas, inconscientes la mayor parte de su inmora
lidad, ó será destruida por su corrupción y la 
indignación de los pueblos que le sean limítrofes, 
ó se purificará como el licor que arroja su espu
ma; porque en los pueblos y en los individuos 
no hay vida posible, si se vicia la sangre.

Proadliora.— Llámase á sí mismo revoluciona
rio (1). Tipo de una generación nueva anuncia 
y precede á una raza de hombres osados é im
placables que han decidido dominar la tierra. En 
este mundo nuevo donde no se trata de otro de-

(1) ' ‘MemoriaB de un revolucionario,” por Prudhon.
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recho que el de gozar, cáusalo enojo no tomar 
]>arte y romiio lanzas contra él. ¿Y qué es la so
ciedad que puede resistirle? Afeminados, mujer
cillas que han perdido su sávia y vigor de espíri
tu en el hogar siempre candente de la civilización, 
que no pueden designarse sino diciéndose se
ñorías ó dándose tratamientos. En cuanto a él 
conoce su fuerza brutal, y sus facultades brilla
rán más al sol que todas las alhajas anticuadas 
de familia mezcladas con tanta piedra falsa. Es 
obrero y aldeano; semejante á los obreros que so 
reunieron en la revolución de 1848 instruidos á 
medias y atracados de malas é indigestas lectu
ras, Proudhon acumuló en su mente una muche
dumbre de cosas sin órden ni concierto; no cono
ció plan ni método, y se imaginó ser mas sábio y 
mas fuerte que aquellos en quienes la fuerza es 
contenida y dirigida, como máquinas gobernadas 
por manos inteligentes.

Como aldeano aspiró con todos los recursos de 
su talento, y se asimiló la ciencia del lucro, el 
código del dinero, el procedimiento de los intere
ses, publicando el Manual del especulador en la 
Bolsa. Tuvo además los instintos, las pasiones, 
el simple y brutal orgullo, el lenguaje grosero, la 
risa destemplada con las palmadas en la espalda, 
la astucia, la envidia y el ódlo encubierto y 
constante contra las clases altas que se ven hoy 
en los campesinos. Por esto camina recto aba
tiendo y demoliendo. Nada le detiene, no reco
noce autoridad ó poder alguno. Solo admite su 
libertad; y como gobernar es reglamentar, no 
permite mas que la anarquía como Gobierno. Los 
que poseen la tierra dicen: “esto es mió;” y él 
dice “abajo la propiedad, la propiedad es un 
robo” (1). Dios manda, prohibe algunas cosas, 
y entonces exclama: “no hay Dios; Dios es el 
mal.” El hombre fuerte se basta á si mismo. 
Prouhhon solo admiraba á Diderot, á un llamado 
Tournesy, que mató á un guarda campestre; á su 
padre, que murió sin Sacramentos, después de 
hacerse servir una buena comida y de tomar su 
taza de café, y aun buen hombre de su país que 
decia: “Dios es el sol.” Desconfiado como Kos- 
seau, Marat y Raspail, ve por todas partes ene
migos; nadie le satisface, y maltrata á cristianos, 
ateos, protestantes, judios, panteistas, deistas, 
druinas, maltusianos, sansimonianos y phalans- 
terianos. Comte, Reynaud y Robespierre se de
tienen ó retroceden ante las consecuencias de sus 
ideas, pero por su parte sabe lo que quiere y se

(1) Palabras de Rosseau, aldeano como Proudhon.

propone hacer cuanto le agrado. Y lo dice gro
sera y brutalmente, argumentando sin ceder, con 
la terquedad de un aldeano; acumula las teorías 
absolutas y filosóficas como si las cosas sucedie
sen lógicamente. Exceptuando algunos Santos, 
hombres de elevado talento ó algunos locos, dice 
que nadie ha vivido nunca lógicamente: y orgu
lloso con su dialéctica insulta á sus adversarios, 
cree que solo él tiene razón, y se marcha enojado 
sin importárselo que nadie le siga. En una pa
labra, su saber le hizo insociable.

M. Renán.—El medio infatigable de juzgar á 
un libro, es juzgar al autor; porque un libro que 
se ha leido es lo mismo qüe lo que un hombre 
ha hablado. Cuando un hombre habla, puede ser 
sincero, leal, franco, perspicaz, circunspecto,pru- 
dente, frió, lento, ardiente, entusiasta, frívolo, 
taciturno, melancólico, y entonces se le tiene por 
honrado y se le da crédito. Sí disimula, entonces 
escita desconfianza.

Tal es Renán, que afecta no interesarse por 
nada, no apasionarse ni estar seguro de cosa al
guna; que os pone en la mano un reptil, impor
tándole poco si es anguila ó culebra: que os acon
seja el disimulo, el secreto; la hipocresía; que 
ha esplicado la mentira de otros escusándola y 
admitiéndola; que absuelve á los traidores, dis
minuye el número de personas honradas, supo
niéndolas mezquinas intenciones óexajerado sus 
defectos; que suscita dudas sobre las que confie
sa por sí mismo ser mas puras, y no entusiasma, 
sino que deja al lector incierto, agitado y descon
tento.

Por esto es un talento falso, sin elevación; un 
egoísta que solo piensa en sí, y del cual involun
tariamente se alejan los hombres sinceros y de 
buena fé. Concluyamos diciendo que al fin se 
descubre tal cual es, diciendo con descaro- 
“Creedme, solo yo digo la verdad.”

Estos son los profetas que han producido dis
cípulos como Beranger, Víctor Hugo, Jorge 
Sand y Sainte Beuve. Hé aquí la sociedad revo
lucionaria con su moral y su doctrina y con un 
solo objeto: el de destruir el cristianismo y re
construir sobre sus ruinas el paganismo. Así nos 
lo ha dicho la iglesia en la E-.cíclica del 8 de Di
ciembre de 1849. Y no faltarán Atilas revolucio
narios, pero después resplandecerá mas brillante 
que nunca la religión cristiana.
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(Otilias
ÁLOSSUSCRITORESDE CAMPAÑA 

— Rogamos á los Sres. Suscritores de 

Campaña que aun no hayan satisfecho 
las cuentas del año anterioi-, se sin an 

hacerlo á la mayor brevedad.

P a s t o e a l  d e  S S e i a . I lm a .—En la sección 
correspondiente publicamos la pastoral que al 
aproximarse la Cuaresma dirige á los fieles 
nuestro dignísimo prelado.
; Eecomendamos su lectura.

IGLESIA DE LA CONCEI’CION 
El vi6nie3 5 al toque de oraciones habrá desatavío al Sa 

grado Corazón de Jesüa y plática.

CORTE DE M A R IA  SAN TISIM A  
ENERO.—1875.

Día 31—Dolorosa en la Caridad ó Mercedes en la Matriz. 
FEBRERO.

1 o —Soledad en la Matriz 6 Visitación en las Salesas.
2 —Dolorosa en San Francisco 6 en la Concepción.
3 —Concepción en la Matriz 6 en su Iglesia.

SANTOS
D. sexagésima. San Pedro Nolasco fundador.

FEBRERO 28 DIAS—Sol e n  P icis.
L. SS. Cecilio é Ignacio obispo y m.1rtir
M. ttDA P urificación  de  N uestra  Se a .
M. Stos. Blas ob. Félix y com. márt.

S O L

Sale; a la s  5 y 11 m .—Se pone: á las 6 y  49  m.

A R C H I C O F R A D IA  del S A N T IS IM O
El juéves 4 del próximo tendrá lugar, á las 8 

de la mañana, en la iglesia Matriz, la misa men
sual por las personas finadas de la Hermandad.

E l Secretario.

CUETOS
EN LA MATRIZ

El Vif^mes 5 á las 7j^ de la mafuma tendrA Uigar la comu
nión. de la Pia Union del Sagrado Corazón de Jesús, Duran
te todo el dia permanecení la Divina Magostad manifiesta y 
á la noche habrá desagravio al Sagrado Corazón de Jesús.

Todos los sábados álas 8 de la mañana se cantan las Leta
nías de los Santos y la misa por las necesidades de la Iglesia.

EN LA PARROQUIA DE S. FRANCISCO.
El dia 1.“ de Febrero á las 7 de la mañana dará principio 

la novena de la “Preciosísima Sangre del Redentor” con es- 
posicion del Smo. Sacramento todos los dias.

El dia 5 primer Viémes del mes do la “Pia Union” del Sa
grado Corazón de Jesús, establecido recientemente eu esta 
Parroquia por disposición del limo. Señor Obispo y Vicario 
Apostólico del Estado, celebrará su fiesta meusual con Co
munión general á las 7 de la mañana, misa contada a las 9 
con esposicion del Smo. Sacramento que permanecerá todo 
el dia y plática, desagravio, bendición al toque do oraciones.

Las personas que se agreguen á la Pia Union ganarán in
dulgencia plenaria en el dia de su agregación, habiendo con
fesado y comulgado y rogando á Dios según la intención de 
Su Santidad.

Todos los Juéves á las  8 se cantan las Letanías de los 
Santos y la misa por las necesidades de la Iglesia.

Matías E rausquin

C alle B u en os Ayres (altos del “ Mensajero”)

Acaba de recibir uii surtido general de 
misales, rituale.s, breviarios, Semana Santa, 
etc. etc. etc. Como también un surtido ge
neral de metales, entre ellos crismeras, 
palmatorias, campanillas, etc.

También tiene en su poder como 60 vo
lúmenes de libros usados, entre los cuales 
se encuentran diccionarios en diferentes 
idiomas, Historia Universal por Anquetil, 
Historia antigua. Código de Comercio etc,, 
los que se venderán muy baratos, por orde
narlo así su dueño.

Todos los dias de 12 á 6 de la tarde.
1 m.

Secretaria  del V icaria to  A postólic o .

Habiendo reasumido él señor Provisor y Vicario General 
del Estado, en virtud de disposición superior, la jurisdicción 
vicarial que desempeñaban los señores curas del Cordon y 
Aguada, se hace saber al público que desde el primero de 
Enero próximo deben ocurrir para la celebración de los es
ponsales ó para cualquier otro acto perteneciente á dicha ju
risdicción, á la Vicaría General y Notaría MayorEclesiástica 
calle de Ituizaingo n.» 211.

Montevideo, Diciembre 26 de 1874.
Rafael Yeregxii

Secretario.

Tip. de EL MENSAJERO-^BuenosAyres esq, Misiones.


